
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 128 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS 
MEXICANOS, A CARGO DEL DIPUTADO JUAN JOSÉ GUERRA ABUD, DEL GRUPO 

PARLAMENTARIO DEL PVEM  

Juan José Guerra Abud, diputado integrante de la LXI Legislatura del honorable Congreso de la Unión, del Grupo 

Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 128, 71, fracción II, y 73, 

fracción XXX, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 55, fracción II, del Reglamento para 

el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, somete a consideración del pleno la 

presente iniciativa con proyecto de decreto con base a la siguiente 

Exposición de Motivos 

Por el fuero constitucional, los diputados y senadores al Congreso de la Unión son inviolables por las opiniones 

que manifiesten en el desempeño de sus cargos y jamás pueden ser reconvenidos por ellas. 

Respetamos esa inviolabilidad, porque sabemos que es la mejor garantía para salvaguardar el trabajo de este 

órgano legislativo y sobre todo su carácter soberano. 

Sin embargo, tenemos la convicción de que el fuero del que gozamos los legisladores de ninguna manera puede 

utilizarse como un escudo para la deshonestidad y la mentira; considerarlo así sería desvirtuar su naturaleza y 

comprometer su existencia ante la continua evolución de las instituciones públicas que exige actuar con 

transparencia y con apego a las leyes. 

La protesta o juramento de decir verdad, constituye el acto más solemne y eficaz que se conoce en la sociedad para 

dar fuerza a una promesa o declaración; se considera que no hay ningún otro nexo o vínculo más fuerte que el 

juramento para impedir que las personas falten a la verdad, por eso al juramento se lo ha visto como la garantía 

más firme, de que lo manifestado se habrá de cumplir. 

Quien falta al juramento, no sólo comete perjurio, sino que ofende a la sociedad y se daña a sí mismo y a todos 

aquellos que han confiado en la palabra avalada por la invocación de la protesta o juramento expresado.  

Históricamente el juramento se identifica como una institución de naturaleza religiosa, en nuestros días se erige 

como garantía jurídica de decir la verdad en una declaración o comparecencia ante autoridad, pues quien debe 

declarar bajo juramento o protesta, se encuentra jurídicamente comprometido a no faltar a la verdad. 

En la doctrina jurídica se dice que cuando una persona miente estando bajo protesta de decir verdad comete 

perjurio, en tanto que cuando falta a la verdad sin estar bajo juramento, se dice que rinde falso testimonio. 

La diferencia entre una y otra falta es de grado, ya que la falsedad de declaración ante autoridad se considera una 

falta simple, en tanto que estando bajo juramento de decir verdad representa una falta grave porque, además de 

mentir, se rompe un juramento solemne y agravia con ello a la sociedad. 

Nuestra Constitución Política establece tres supuestos en los que se debe de rendir protesta: 

a) La protesta que realizan el presidente constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, los ministros de la 

Suprema Corte de Justicia de la Nación Corte ante el Senado, los magistrados y Juzgado de Distrito y la que debe 

realizar todo funcionario público sin excepción al tomar posesión de su cargo, de guardar la Constitución y las 

leyes que de ella emanen; y 

b) La protesta de decir verdad que deberán hacer los secretarios de Estado, el procurador general de la República y 

los directores de las entidades paraestatales, al comparecerán y rendir informes ante cada una de las Cámaras del 

Congreso de la Unión al analizar el informe presentado por el presidente de la república, en la apertura de sesiones 

ordinarias del primer periodo de cada año de ejercicio del Congreso. 



c) En los casos en que cualquiera de las Cámaras convoque a los secretarios de Estado, al procurador general de la 

República, a los directores y administradores de las entidades paraestatales, así como a los titulares de los órganos 

autónomos, para que informen bajo protesta de decir verdad, cuando se discuta una ley o se estudie un negocio 

concerniente a sus respectivos ramos o actividades o para que respondan a interpelaciones o preguntas. 

Por la protesta del cargo, el servidor público se obliga estrictamente a cumplir y hacer cumplir la Constitución y las 

leyes que de ella emanen, es decir se trata de un juramento de lealtad al orden constitucional vigente. 

En tanto que la protesta de decir verdad que se toma a los Secretarios y demás funcionarios que comparecen a 

rendir informes ante cualquiera de las Cámaras, representa un juramento de conducirse con verdad al hablar y dar 

información el ramo que les corresponde ante el análisis y revisión del informe presentado por el Ejecutivo federal 

ante el Congreso de la Unión.  

Con la presente iniciativa se busca que los legisladores de Cámaras de Diputados y de Senadores, realicen la 

función parlamentaria bajo el supuesto claro y entendido que al tomar posesión de su cargo juraron o protestaron 

conducirse con verdad en cada una de sus intervenciones en tribuna o desde su curul, esto como una señal de 

máximo respeto al recinto parlamentario en el que se encuentran y como una forma de honrar la investidura que les 

fue conferida como representantes del pueblo y de la Unión. 

Por ello, como miembro del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista, y congruente con la estricta 

vocación de respeto a las instituciones republicanas que ha caracterizado a nuestro grupo, vengo a proponer ante 

este pleno que se adicionen dos párrafos al artículo 128 de la Constitución Política de los Estados Unidos 

Mexicanos, con la finalidad de que los diputados y senadores al Congreso de la Unión, los integrantes de las 

legislaturas de los estados y de la Asamblea de Representantes del Distrito Federal sometamos nuestra labor 

parlamentaria al estricto escrutinio de la sociedad mexicana y adoptemos la obligación de conducirnos siempre 

bajo protesta de decir verdad en todas las intervenciones que hagamos dentro de los recintos parlamentarios que a 

cada uno correspondan. 

Lo anterior con la finalidad de devolver a nuestra investidura de legisladores la dignidad, el respeto y la confianza 

que tanto hace falta en estos días en los que la credibilidad de nuestro actuar se ve cuestionado y puesto en entre 

dicho. 

Se estima también que, es necesario llevar al texto de nuestra Carta Magna la protesta Constitucional que deben 

rendir los integrantes de los poderes legislativos federal y locales, del mismo modo que en los artículos 87 y 97 de 

la Constitución, se consagra el texto de la protesta que realizan el m de la Suprema Corte de Justicia de la Nación 

al tomar posesión de su encargo, respectivamente. 

Asimismo, para que dicha protesta constituya una verdadera garantía jurídica de decir verdad, se propone también 

que el artículo 128 constitucional siente las bases para que las leyes federales y locales establezcan las sanciones a 

los servidores públicos que falten a la protesta de decir verdad estableciendo las sanciones que corresponden al que 

miente y rompe un juramento o protesta solemne en el entendido que cometen perjurio y no un simple delito de 

falso testimonio. 

Por lo expuesto, el legislador que suscribe, integrante del Partido Verde Ecologista de México en la LXI 

Legislatura del H. Congreso de la Unión, somete a consideración de esta Asamblea, la siguiente iniciativa con 

proyecto de 

Decreto por el que se reforma el artículo 128 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos  

Artículo Único. Se adicionan los párrafos segundo, tercero y cuarto al artículo 128 de la Constitución Política de 

los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue: 

Artículo 128. ... 



Los legisladores al Congreso de la Unión, así como los integrantes de las legislaturas locales y los del Distrito 
Federal, por el acto de rendir la protesta a que se refiere este artículo, deberán en conducirse siempre con 
verdad en todas las intervenciones que con motivo de su encargo realicen tanto en el pleno, como en los 
trabajos de las comisiones legislativas de las que formen parte.  

Las leyes penales establecerán las sanciones que por el delito de perjurio correspondan al legislador que de 
manera deliberada falte a la protesta de decir verdad. Las mismas penas se aplicarán a todo servidor 
público que con motivo de sus funciones comparezca o rinda información ante cualquiera de las instancias 
de los órganos legislativos que les requieran.  

Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Segundo. El Congreso de la Unión, las legislaturas de los estados y la Asamblea Legislativa del Distrito Federal 

deberán realizar las adecuaciones que correspondan a sus leyes, Constituciones locales y Estatuto de Gobierno, 

según corresponda, en un plazo no mayor a tres meses, contado a partir de la entrada en vigor del presente decreto. 

Tercero. Se derogan todas aquellas disposiciones que se opongan a lo previsto en este decreto. 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, sede de la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la 

Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los 23 días del mes de noviembre del año dos mil diez. 

Diputado Juan José Guerra Abud (rúbrica) 

 


